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El misterio de la creación debe entenderse en términos de fe, entonces ¿qué es la fe? Es la seguridad
de las cosas que se esperan, la convicción de cosas que no se ven con el ojo mortal. A través de la fe
entendemos que el mundo fue creado por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de
cosas que no aparecen. "Muchos suponen que antes de la creación, todo era soledad y caos.

Esa es la idea más perniciosa que puede entrar en la mente del hombre, pues despoja a la Biblia de
toda sublimidad y a la naturaleza del hombre que entretiene esa idea de un pequeño gusano ex‐
cavador fuera de sí mismo. La eternidad existe y todas las cosas en la eternidad, independientes de
la creación que fue un acto de misericordia." (William Blake). Todas las cosas existen, y el misterio
de su creación debe entenderse en términos de fe.

Pero la fe no da realidad a lo que no se ve. ¡La fe es lealtad a la realidad no vista! Solo en este sentido
puede entenderse el significado de la fe. Si tienes una meta, aunque no se vea, ya existe. Tu ojo mor‐
tal normal no puede verla, pero reorganizando la estructura de tu mente, puedes verla claramente.
Si, a medida que pasan los días, permaneces leal a esta realidad no vista, y tu meta se alcanza,
habrás descubierto el misterio de la creación.

La eternidad existe y todas las cosas en la eternidad independientes de tu acto creativo. Puedes con‐
tinuar construyendo solo sobre lo que tu ojo mortal ve, y perpetuar lo mismo una y otra vez, per‐
maneciendo para siempre donde estás. Pero si sabes que todas las cosas existen, aunque no se vean
en el momento, y tienes acceso a ellas a través de tu imaginación, puedes reorganizar el patrón de tu
pensamiento y cambiar tu mundo permaneciendo leal a tu construcción no vista.

Y cuando se exterioriza al convertirse en un hecho que puedes compartir con otros, entonces habrás
encontrado el secreto de la creación, que fue un acto de fe. El capítulo 11 del Libro de Hebreos cuen‐
ta historias fantásticas de lo que los antiguos realizaron, ¡y lo hicieron todo! Comenzando con Enoc,
todos los personajes son nombrados, así como sus logros. Luego se dice: "Recibieron las promesas,
pero no la promesa."

Habiendo sido prometido que si podían creer, se cumpliría, creyeron y recibieron las promesas. Pero
nadie conoció el cumplimiento de la promesa hasta que se reveló en uno. Entonces supo que por el
mismo acto de fe, podía dejar esta esfera y entrar en la celestial. La promesa de Dios se ha cumplido
en mí. Lo he registrado para la posteridad tan vívidamente y con tanta precisión como puedo en mi
libro, Resurrección.

Puedes leer sobre mis experiencias y creerlas o no creerlas. Depende de ti. Tal vez en este momento
no quieras dejar esta esfera y entrar en el reino de los cielos. Ahora, "Por fe entendemos que el mun‐
do fue creado por la palabra de Dios", que es Su poder y sabiduría, llamada Cristo. Cualquier Cristo
que no sea el que es crucificado, sepultado y resucita en ti, es falso.



Y cualquiera que enseñe sobre un Cristo externo es un falso maestro. Pablo nos dice: "El misterio
oculto desde las edades, Cristo en ti, es la esperanza de gloria". Cualquier esperanza que tengas de
entrar en una gloria que trascienda todo poder y sabiduría terrenal ya está en ti, pero oculta. Cristo
es el camino, el patrón a seguir para la entrada en esa gloria.

Si todo existe, ya sea visible o invisible, entonces mi padre y mi madre que han partido de este mun‐
do existen, y se regocijarían en cualquier cosa que logre aquí. Aunque mi madre dejó este mundo en
1941 y mi padre en `59, puedo traerlos a mi ojo mental y escucharlos hablar de su orgullo en su hijo.
Creyendo que todo lo que puedo concebir es parte de la estructura del universo, puedo asumir que
están completamente conscientes de mis logros, así que escucho su alegría.

Ahora, ¿puedo permanecer fiel a esa escena? Mi fe no le va a dar realidad, pero mi lealtad a la reali‐
dad no vista lo hará. Escucho y recuerdo lo que escuché, y en los mañanas sigo recordando. Luego,
en su propio tiempo señalado, cuando lo que he sido fiel a se exterioriza, habré encontrado el gran
secreto de la creación. Dios nos dice que no crea algo de la nada, ¡porque todas las cosas son!

Mi fe no le va a dar realidad, pero mi lealtad a la realidad no vista lo hará.

Que llama a algo que no se ve ahora como si se viera, y lo no visto se vuelve visto. (Romanos 4:17) En
lugar de llamar a algo de la nada, simplemente reorganizas lo que ya es hasta que implica lo que
quieres. Luego permaneces leal a esa realidad no vista. La fe contiene un poder que puede vincularte
a un mundo donde eres eterno. Pablo nos dice que pongamos nuestra fe, no en las obras de los hom‐
bres, sino en el poder de Dios.

¡Y ningún poder terrenal, sea atómico, megatones o multimetonas, puede compararse con ese poder!
¿Puedes concebir ser un poder tan grande que si lo deseas, puedes detener el mundo? Que puedes
hacer que se detenga y verlo como muerto. ¿Luego liberarlo y dejar que el mundo continúe
cumpliendo sus supuestas intenciones? ¿Podrías lidiar con tal poder cambiando tus intenciones, ha‐
ciendo así que el mundo se reanime y haga lo contrario?

Ese es el poder que será tuyo cuando sepas que eres uno con el cuerpo del amor, llamado el Salvador
Eterno. Contempla este pensamiento. En este nivel puedes lograr cualquier objetivo y demostrarte a
ti mismo que los estados invisibles, cuando se reorganizan adecuadamente, externalizarán lo que
implican, pues la potencia de cada acto imaginativo está en su implicación.

Escucha atentamente tus pensamientos invisibles. ¿Qué escuchas? ¿Qué implican tus palabras? Esa
es su potencia. ¿Qué quieres? Nómbralo y reorganiza la estructura de tu mente para implicar que ya
no lo deseas, ¡porque ya lo tienes! Quizás otro te ha herido o causado dolor. No importa lo que se



haya hecho, cuando conoces esta ley puedes perdonar a cualquiera reorganizando la estructura de tu
mente y liberarlo imaginando que nunca sucedió.

Verás, hay dos cosas que desagradan a Dios. Una es la falta de fe en "Yo soy él", y la otra es comer del
árbol del conocimiento del bien y del mal usando a uno mismo como criterio de lo que es bueno y lo
que es malo. A menos que creas que eres el otro aparente que causó tu dolor, seguirás reproduciendo
la misma infelicidad y perderás tu objetivo en la vida al morir en tus pecados.

Entonces, ¡sin fe es imposible agradarte a ti mismo! Por el momento, piensa en todo como existente
ahora. Aunque no se vea por tu mente mortal, tu deseo existe y puede ser visto en tu imaginación.
Aunque tu padre y tu madre puedan estar invisibles para el mundo, existen, y el amor que tienen por
ti nunca ha pasado. Porque todas las cosas son, puedes usarlas o a aquellos que ahora están en tu
mundo.

Si, por ejemplo, tus amigos se enteraran de tu buena fortuna, ¿se identificarían contigo o te en‐
vidiarían? No elijas a alguien que simpatice contigo, porque no quieres simpatía. Quieres empatía o
envidia. Si conoces a alguien que, al escuchar de tu buena fortuna, ahora se volvería loco de envidia,
úsalo. O, si conoces a alguien que se alegraría por tu buena fortuna, toma esa imagen.

Es tu elección, pero debes permanecer leal a la realidad no vista que has construido. Tu fe no le dará
realidad, porque la fe es tu lealtad a la realidad no vista. "Abraham creyó, y le fue contado por justi‐
cia", y todas las cosas salen de Abraham. Alguien una vez definió la fe como: Creer lo increíble, O no
es virtud en absoluto. La esperanza es esperar cuando las cosas son desesperadas, O no es virtud en
absoluto.

Tu fe no le dará realidad, porque la fe es tu lealtad a la realidad no vista.

Y el amor es perdonar lo imperdonable, O no es virtud en absoluto. Estas son las tres virtudes bajo
las cuales viene el mundo civilizado: Fe, Esperanza y Amor. Puede que no puedas ver el cumplimien‐
to de tus deseos con tu ojo mortal. Tus sentidos y la razón pueden negar su existencia, pero esta es la
forma en que Dios creó el mundo. Estás invitado a imitarlo como un querido hijo, permaneciendo
fiel a la realidad no vista en tu mente hasta que se vuelva vista en tu mundo.

Y cuando lo haga, habrás probado la ley de Dios. Entonces llegará ese gran momento en que lo que
se prometió al principio estalla, y el poder creativo que una vez conociste como tuyo se restaura, solo
magnificado por tu viaje a este mundo de muerte. Todas las promesas de Dios han encontrado su Sí
en mí. Permanezco con ustedes ahora solo para alentarlos a moverse hacia una conciencia total‐
mente diferente.



Sin embargo, aquí no hay nada que te ayude con respecto a ese mundo. ¿Cómo puedes entender el
poder de Dios, cuando solo conoces el poder de quemar madera y hervir agua? Eres consciente de
que una bomba puede matar a millones; sin embargo, también sabes que los que crearon y soltaron
la bomba morirán, al igual que los millones asesinados; así que no tienes nada con qué comparar el
poder de ese mundo, ya que trasciende cualquier cosa conocida por el hombre.

He descrito el patrón para la entrada a ese mundo. Consiste en una serie de cuatro eventos místicos
que, cuando se experimentan, liberan al individuo de este nivel y abren la puerta al mundo de la
promesa. He compartido mis experiencias; sin embargo, los hombres, creyendo que soy Neville que
morirá como todos aquí, no creen que son el Mesías que ha de venir, por lo que vuelven la oreja sor‐
da en mi dirección.

Pero continuaré compartiendo mis experiencias y dejándolas atrás en mis libros, al igual que Pablo
lo hizo en forma de cartas, y aquellos que experimentaron las visiones registraron los evangelios.
Aquellos que escribieron los evangelios sabían lo que habían experimentado; pero el hombre ha mal‐
interpretado el mensaje, creyendo que Jesucristo es externo al yo y no se da cuenta de que es el
poder creativo y la sabiduría de Dios. Mis visiones han sido paralelas a las registradas en el Libro de
Lucas.

Lucas no afirma que sus experiencias fueran cronológicamente precisas, pero que se siente más cali‐
ficado para escribir el material fuente. Lo he contado cronológicamente, tal como me sucedió a mí.
Ahora te digo esto: Como las personas difieren, así lo harán las experiencias. Dos personas aquí han
tenido ese nacimiento. En un caso no hubo testigo; por lo tanto, su testigo es la escritura.

En el otro caso, la dama tuvo tres testigos: dos hermanos y un amigo que considera como un her‐
mano. Entonces, como diferimos en el reino, las visiones diferirán, pero el patrón seguirá siendo el
mismo. Incluso si no has tenido las experiencias, puedes construir una escena que implicaría que la
escritura se ha cumplido en ti. ¿No sería maravilloso si pudieras decirle a tu amigo más cercano, o a
tu oponente más amargo, "No tengo duda en mi mente de que he nacido de lo alto, porque he
sostenido a ese infante envuelto en pañales en mis manos"?

¿Cómo te sentirías si eso fuera cierto? ¿Qué escena construirías? Recuerda, todas las cosas existen.
La Escritura existe, por lo que úsala para construir tu escena. Se dice que tres hombres estuvieron
presentes en el nacimiento. La tradición de la iglesia afirma que los tres reyes eran hermanos; pero
amigos pueden ser utilizados como testigos, ya que la escena que estás creando es para el propósito
de la implicación, pues en ella contiene el poder.

Pero uno debe levantar al niño y colocarlo en tus brazos. Imagina, y luego observa el misterio de la
creación desplegarse en términos de fe, al permanecer leal a la realidad invisible de lo que ya existe.



"Os ha nacido hoy un Salvador..." ¡Y el único Salvador es el Señor Dios! El infante envuelto en
pañales es solo una señal, dada para decirte que lo que te he contado es cierto.

Imagina cualquier cosa que implicaría que el nacimiento de Dios ya ha sucedido. Permanece fiel a
esa escena, y cuando suceda, no habrá incertidumbre por tu parte. ¡La historia de la salvación ha ter‐
minado! No estamos aquí para sembrar, pues los campos ya están blancos para la cosecha. Porque
todas las cosas son, y la cosecha es, no estás aquí para labrar la tierra y plantar la semilla, sino para
cosechar lo que no sembraste.

Si sabes que la fe es simplemente lealtad a la realidad invisible, puedes construir una escena, per‐
manecer leal a ella y cosecharla, pues todo ya está completado. Dios concibió la historia de la sal‐
vación, la trazó y la cumplió al convertirse en humanidad. Creyendo que ya cumplió su propósito, la
humanidad es elevada para entrar nuevamente al reino y la segunda venida de Dios se ha cumplido.

Pero hasta que el hombre individual crea en su propia maravillosa imaginación humana, Dios per‐
manece prisionero dentro de él. Si no cosechas la promesa de Dios, es solo porque no crees. Ahora
quiero compartir un sueño de una amiga, ya que contiene un mensaje para todos nosotros. Ten en
cuenta que el soñador es proteico. Como el legendario dios Proteo, que servía a Neptuno y asumía
cualquier forma o figura en su servicio, Dios es el soñador en ti y asume las formas de todos los per‐
sonajes en tu sueño.

En el sueño de esta dama, se encuentra con su madre, pero sabe que es ella misma. Su esposo, pero
su padre, estaba desaparecido, y su madre dijo: "Escucha, puedo oír su voz". Luego la escena cam‐
bió, y ella y su madre están siendo entretenidas por cuatro hombrecitos, cada uno de un pie de al‐
tura. Al mirar a los ojos de uno de ellos, se dio cuenta de que era su padre.

Llamando la atención de su madre sobre este hecho, su madre se acercó, lo tocó y dijo algo en clave.
Entonces de repente supo que su padre no era libre de identificarse y despertó llorando. Este sueño
habla volúmenes. Recuerda, todos los sueños son egocéntricos, con Dios como el soñador. Todos
buscan al Padre, la causa de los fenómenos de la vida, sin darse cuenta de que está prisionero en
todos.

¡Sin embargo, la creencia lo liberará! Si puedes imaginar a David parado frente a ti y sentir la
relación Padre/Hijo. Permanece leal a esa escena, liberarás a tu Padre celestial. Debido a la forma‐
ción religiosa anterior de uno, cuando se escucha la verdad que lo liberará, se debate entre las dos.
Pensar que uno puede venir a escuchar mi mensaje, pero aún creer en lo que enseñan las iglesias, es
como lo que alguien me dijo una vez: "He renunciado a toda creencia en numerología y astrología,
pero la luna está pasando por Venus esta noche y porque está en mi segunda casa, sé qué esperar
mañana".



Si puedes imaginar a David parado frente a ti y sentir la relación Padre/Hijo.

Han renunciado completamente a su creencia PERO... Ese gran "PERO" ocurre en todos. La visión
de esta señora fue tan clara. Su padre, entreteniendo en un grupo de cuatro y sin libertad para pre‐
sentarse e identificarse, es el hombre de cuatro caras del que habla Ezequiel. En su visión, cada
criatura viviente tenía cuatro caras. Al lado de cada criatura había una rueda, con ruedas dentro, to‐
das moviéndose en la misma dirección.

Esto ha sido una revelación perfecta para ella, si ella lo acepta, diciéndole que está conmigo o contra
mí. ¡Ojalá fueras caliente o frío - creyendo mis palabras o yéndote, para no tener nada que ver con‐
migo nuevamente - en lugar de ser tibio y permanecer en la cerca, calentado por mis palabras, pero
sin voluntad de ponerlas en práctica en forma de creencia! He tenido personas que dicen: "Vendré a
escucharte.

Eres interesante, pero sé que para avanzar en la vida debo conocer a las personas adecuadas y estar
en el lugar correcto en el momento adecuado. Esa es la realidad a la que elijo anclarme". Esto es lo
que su maravillosa visión me reveló. Otra dama escribió, compartiendo un sueño muy largo lleno de
simbología bíblica. El agua cristalina que se eleva. Troncos cortados a la altura de hombres que los
llevaban verticalmente.

Un perro con cara humana. Un trozo de cuerda que se anima y actúa como una serpiente, enredando
al perrito. Cada símbolo era perfecto, y cuando se ordenan adecuadamente revelan el misterio de la
salvación. La madera es la médula espinal sobre la cual Dios está crucificado como hombre. Caleb, el
símbolo de la fe lleva una cara humana, muere solo por un momento, pues la fe está destinada a ser
liberada.

Otra dama escribió, diciendo: "Me desperté riendo, escuchando estas palabras, 'Es tan fácil saber
que eres Dios. Todo lo que necesitas hacer es expandirte.'” Esto es cierto. William Blake comenzó su
gran poema, "Jerusalén", en la sexta línea, diciendo: "¡Despierta! ¡Despierta, oh durmiente de la
tierra de las sombras, despierta! ¡Expande! Estoy en ti y tú en mí, mutuamente en amor divino."

El secreto del amor es la expansión. Contrae tus sentidos y verás multitudes. Expándelos y verás un
Hombre, un Amor. Reflexiona sobre este gran misterio de la creación en términos de fe. Todos los
ministros, rabinos y predicadores enseñan fe - pero ¿fe en qué? ¿En pequeños íconos? ¿Una vela en‐
cendida? Nuestra empleada viene todos los lunes y siempre le damos nuestras velas usadas.

Esta tarde le dimos dos, que llevará a su iglesia para encender. Tiene fe en una vela descartada y en‐
cendida. Todas estas cosas están en el exterior. La fe en cualquier poder que no sea Él que está den‐
tro de ti es falsa, y cualquiera que enseñe un poder en el exterior es un falso maestro. Cristo en ti es



tu esperanza de gloria, y no hay otro poder. El mundo fue construido en el ojo de la mente, a partir
de cosas no vistas por el ojo mortal, y cobró vida por la fe.

La eternidad existe y todas las cosas en la eternidad, independientes del acto creativo, que es la su‐
posición de la realidad invisible y la lealtad a su ensamblaje. A pesar de la negación de tus sentidos y
la razón, si eres fiel a tu suposición invisible, se externalizará. Así es como todos los mundos entran
en ser, pero los hombres no entienden esto. Estructurando su mundo basado en la evidencia de sus
sentidos, continúan perpetuando lo que no desean.

Sabiendo lo que quieres, cierra los ojos y entra en su cumplimiento, sabiendo que Dios está viendo lo
que tú estás viendo. Que Él está escuchando lo que tú estás diciendo; y lo que Dios ve y oye y per‐
manece leal, Él externaliza. Ahora, entremos en el silencio.
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